TOMADO DE RESUMEN POLITICO 2002

El aporte de Carter: El ambiente de tolerancia política que se vivió en Cuba en mayo durante la estancia del ex presidente de los Estados Unidos, Jimmy Carter, recordó la visita del papa Juan Pablo II en 1998 y, como entonces, fue sólo una pausa en el camino. Académicos, seguidores de Castro y también sus opositores políticos, coincidieron en afirmar que nada cambiaría en la isla porque el visitante hubiera tenido la oportunidad de reclamar libertades civiles en un discurso transmitido a toda la nación y dar un apoyo sin precedentes a los grupos de la oposición. “Carter no puede levantar el bloqueo ni va a hacer que cambie la estructura cubana de poder”, dijo a IPS el académico cubano Aurelio Alonso.

James Carter llegó a la isla el 12 de mayo en respuesta a una invitación oficial del presidente cubano, Fidel Castro, y permaneció hasta el viernes 17, aunque el programa oficial culminó con una “cena de despedida” el día 15. Tras compartir con Castro, visitar centros docentes y de salud, recorrer el sanatorio del sida en las afueras de La Habana y compartir con la comunidad científica en el Centro de Ingeniería Genética y Biotecnología, el visitante tuvo todo un día para reunirse con representantes de la oposición interna, encuentro que se produjo en la residencia de Luis Gómez Echeverri, coordinador residente en La Habana de la Organización de Naciones Unidas (ONU).

En un espacio similar a los que Castro brindó al Papa en 1998, el que fuera presidente de Estados Unidos entre 1977 a 1981 presentó la noche del 15 de mayo en el Aula Magna de la Universidad de La Habana, lo que llamó su “visión de futuro”. “La dura realidad es que ni Estados Unidos ni Cuba han logrado definir una relación que sea positiva y beneficiosa” y para que esto cambie el país norteamericano deberá dar “el primer paso” por la vía de la flexibilización del embargo, consideró Carter.

La “visión de futuro” incluye una “total integración de Cuba en un hemisferio democrático”, participación de la isla en el Área de Libre Comercio de las Américas, viajes libres entre ambas naciones e intercambios universitarios masivos. Propone, además, resolver el litigio por las propiedades estadounidenses nacionalizadas en Cuba y crear una comisión bilateral de ciudadanos notables para examinar las preocupaciones de todas las partes, incluidas las del exilio cubano.

Como pedidos especiales, el ex presidente solicitó al gobierno permitir una visita a las prisiones cubanas del Comité Internacional de la Cruz Roja y recibir al Comisionado de Derechos Humanos de la Organización de las Naciones Unidas y emplazó a Castro a publicar en la prensa oficial los detalles del Proyecto Varela, una iniciativa de grupos de la oposición que en ese momento había logrado recaudar más de 10.000 para, de acuerdo con la constitución vigente, solicitar un referéndum. “Cuando los cubanos ejerzan ese derecho para pacíficamente cambiar sus leyes mediante un voto directo, el mundo verá cómo son los cubanos, y no los extranjeros, quienes decidan el futuro de este país”, afirmó el visitante.

Carter, quien mereció este año el Premio Nobel de la Paz, anunció antes de su partida de la isla que presentaría a la Casa Blanca y al Departamento de Estado (cancillería) en Washington un informe completo sobre su visita. Ese mensaje, dijo, “expresará mi opinión e incluirá también la de los grupos opositores de la isla respecto de la política estadounidense hacia Cuba”. Carter reveló estar consciente de que tras 43 años de animosidad, un viaje breve no puede cambiar las relaciones entre los dos países. “Pero espero que de alguna forma modesta mi visita mejore esa situación en el futuro”, concluyó.

